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Palabras al río

Aprendí que en mi interior soy igual que el caracol, soy igual que el perro, soy
igual que las plantas y soy igual que las estrellas.
Juan Grela G. Dentro de uno está el universo.

Gente del agua
Hace un buen tiempo empecé a acercarme al trabajo de Candela Pietropaolo, a su modo de ver el 
mundo y de pensar su obra. Las formas de abordar sus temas, su manera de investigar, los 
procedimientos a los que recurre en su quehacer artístico son variados y muy ricos, pero en cada 
una de estas operaciones estará presente el río. Luego de cada conversación con ella y al verla 
desplegar sus ideas supe que se trataba de una verdadera artista situada, un concepto algo 
problemático, que insiste en aparecer y organizar algún sentido en estos días, pero que en este caso 
por fin sentí que aplicaba orgánicamente.
Una artista conectada con su lugar y ubicada en su territorio. Alguien que piensa y crea desde un 
arraigo específico. Y a través de esa conexión cabal e ineludible logra vincularse con todos. Dije 
arraigo, pero esas raíces no están en la tierra, me digo, están en el agua. Y no en cualquier agua, 
sino en esa masa marrón dorado que es nuestro Río Paraná. Un ente vivo, poderoso y bello, que 
tiene su propio lenguaje.
Candela nació y vive en un Sitio Ramsar, es decir un humedal de importancia internacional, una 
denominación devenida de un tratado para la conservación de la diversidad biológica y el uso 
racional de estos ecosistemas. Si pensamos citadinamente hablamos de la ciudad de Reconquista, 
pero pensando en otra manera de lo geográfico, sabemos que este sitio nace en el río y abarca parte 
de la ciudad. La zona se denomina Jaaukanigás y significa gente del agua en lengua abipón, que es 
el pueblo originario de estas tierras. Este humedal justamente nace en el centro del río, donde se 
tocan las orillas por debajo del agua.

Estoy aquí
Fui a una escuela primaria Waldorf, lo que significan un montón de cosas que no vienen al caso, 
pero una que sí: cada mañana el día escolar comenzaba con una ronda en la que decíamos Yo 
estoy aquí y cada palabra era acompañada con un movimiento que emulaba de alguna forma esa 
palabra, una señalética del movimiento. Una manera de escribir con el cuerpo una palabra, de tener 
un alfabeto corporal. Y una afirmación de presencia en el lugar y en el tiempo.
En su relación con el río, podríamos pensar a Candela operando como una intérprete, es decir, una 
persona que se dedica a traducir de una lengua a otra. A diferencia de un clásico traductor, que 
trabaja con el lenguaje escrito, una intérprete trabaja con el lenguaje oral o de señas, realizando su 
labor en tiempo real, transmite mensajes verbales en vivo. Está en estado presente.
Como dice Fabio Morábito (*), a los traductores simultáneos la rapidez con que vierten palabras de 
uno a otro idioma los hace estar más atento a la solvencia discursiva que a la consistencia de fondo. 
Una comprensión a vuelo de pájaro. Y agrega, que al acercarse a un poema desde esa misma 
actitud quedamos apresados por el engarce de un verso con otro, hechizados por alguna imagen 
que deseamos sustraer al poema mismo y entonces el propio significado del poema se desvanece y 
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queda el puro sonido, el ritmo, el poema como un rezo o un conjuro, intraducible ya…
Desde esa comprensión intento escribir sobre estos tráficos, sobre este alfabeto que la artista ha 
creado, sobre estas banderas y estas divisas que se exponen y nos convocan hoy aquí. Le pregunto 
entonces al diccionario qué es divisar y me responde: Ver, percibir confusamente o a distancia un 
objeto: ya se divisa la orilla, me da como ejemplo del uso de esa palabra. Bien, me digo, estamos 
navegando por buen rumbo.

Divisar
Tomando como referencia el alfabeto náutico, el código internacional de señales marítimas y la 
historia de las banderas náuticas, Candela Pietropaolo diseña un alfabeto visual fluvial. Este 
abecedario tiene los colores del río Paraná, una paleta que viene observando y con la que viene 
trabajando desde hace años en otros grupos de obra. Mira atentamente el río, registra sus 
movimientos y su temperatura, observa su paleta, sus colores. Candela ha acopiado un archivo de 
esa investigación que contiene más de 400 colores que registran esa dinámica efímera en la que el 
río altera su imagen según los cambios del entorno.
Además de aquel código, inventa otro, muy específico para las necesidades de los pobladores de las 
riberas o para quienes estén de paso por allí. Las Banderas de playa son las que, en forma de 
signos gráficos, nos advierten de algunos fenómenos y situaciones habituales en el movimiento 
perpetuo del río y su atmósfera circundante. Algunas de ellas indican Bancos de arena, Zona de 
remansos o Creciente. Otras avisan de Presencia de fauna, de la contaminación del río o de la 
amenaza de Tormenta. Así, todos los eventos que la artista considera que requieren algún tipo de 
notificación pública, estarán inventariados y plasmados en estas banderas.
Crea entonces una suerte de sistema de comunicación posible. Tal vez quiera hacer hablar al río. O 
mejor, conversar con él. Piensa un alfabeto accesible para que cualquiera pueda interpretarlo, a 
vuelo de pájaro…
La historia de las banderas, las náuticas y de las otras, merece una investigación, que aliento al 
lector a buscar, pero diré en todo caso que la bandera náutica es una forma popular de intercambio 
de mensajes que comienza con los primeros navegantes y va mutando y desarrollándose como 
método de comunicación y también como señal identitaria. Aún hoy, con los avances de la 
tecnología, sigue siendo una herramienta directa y muy útil entre los navegantes.

El río suena
Pero esta señalética es, sobre todo, poesía, no es necesariamente funcional, es una forma de seguir 
insistiendo con la tarea imposible. Estar junto al río, escucharlo, oír sus cantos, traer a la memoria 
sus poemas, ver sus señales, interpretarlo, ese es su monumental intento. Quiere aproximarlo a 
nuestra experiencia terrestre, traducirlo de alguna forma. Pero traducir es siempre aceptar una 
pérdida. En el movimiento entre lengua y lengua, bruma volátil se dispersa, flota y se deposita en 
otro territorio.
Y porque el río ha dado música, canciones y literatura significativas para nuestra cultura, Candela 
cita este repertorio y lo devuelve a su caudal original. Trae a este espacio visual reminiscencias de 
Jorge Fandermole, Ramón Ayala o Rosario Bléfari. Cita a Pedro Mairal, Pauline Fondevila o 
Rebecca Solnit. En esos estandartes podremos ver-leer "Remontando río arriba", "Suave danza en el 
corazón", "Donde las orillas se tocan por debajo del agua", "Este paisaje no te olvida".

Este paisaje no te olvida
Quienes habitan a la vera del río, en sus riberas, en sus orillas, saben de su potencia, de su bondad 
y también de su intensidad y vehemencia. Casas que se desmembran, riberas que se deshacen, 
costas que se derrumban. El río avanza y retrocede, define su propia geografía. Las ausencias 
también se verán en la pintura de Pietropaolo. Sustraer de la pintura es una forma de actuar como el 
río comiendo las costas. La artista se fusiona con él y adopta su proceder. Para ella, el río también 



será un espejo.
El paisaje "inconcluso" es el verdadero paisaje, uno que irá siendo modelado por el entorno. El 
paisaje no conoce los límites burocráticos, las continuidades y las interrupciones son de otro orden 
que no es el jurisdiccional.
En este paisaje que, como continuidad del gesto artístico, es la exposición misma, vemos otro 
paisaje que es un cartel y un cartel en medio del paisaje que nos dice No nos abandones.
Sigo aquí.

Frontera móvil
El río conecta, es una continuidad fluida, en movimiento, pero una continuidad (¿molecular?) y es 
también una suerte de sistema de venas y arterias de una región. O quizás un sistema nervioso 
líquido.
Los territorios del litoral comparten algo de su vegetación y fauna, también la humedad y el calor y al 
mismo tiempo cada zona tiene su singularidad. El río mismo muta y se contamina del ambiente, 
cambia según la luz, la estación, refleja su alrededor. Se muestra distinto a la sombra que al 
mediodía, cambia su tono con el viento o con la lluvia…El río es un artista situado. También es la 
perfecta alegoría del tiempo y la impermanencia. Heráclito, dirá a finales del siglo VI A.C., que nunca 
se cruza dos veces el mismo río y desarrollará sus ideas sobre el cambio constante.
Candela me dice: el río que yo veo, ya pasó por Resistencia, el agua que toco, ya tocó esa otra orilla 
al norte. Y más al norte también.
Y dice también: lo pinto porque quiero llevar el Paraná conmigo a todas partes.
¿Qué lleva en su caudal? ¿Qué recoge en cada costa y transporta a otra orilla?
¿Dónde termina el agua y empieza el terreno? ¿Es una frontera móvil? ¿Qué es una orilla? Un 
borde, un canto, un margen, una ribera, un límite, un extremo, una arista.

Orillas
Una orilla es el límite entre dos mundos o estados, un lugar de encuentro entre lo familiar y lo 
desconocido, lo consciente y lo inconsciente. Es un lugar de pasaje, de transición.
Dos lenguajes se ponen en contacto, dos orillas se tocan bajo el agua. Pinturas, banderas, carteles, 
serán algunas de las formas en que ese toque imposible se exprese.
Por la opacidad de sus aguas no vemos el contacto subacuático entre esas dos orillas.
¡Qué bello misterio ocurre en tus profundidades río Paraná! Táctil es la experiencia de nadar en tu 
elemento. Dorada es la sensación de navegarte. Bello es verte ir y venir llevando vida.
¡Valiente es quien se sumerge en tus aguas marrones y confía en algo más que la vista!

Silvia Gurfein
Octubre de 2025
(*)Fabio Morábito (2014), El idioma materno











OBRAS
EN 
EXHIBICIÓN



PRESENCIA DE FAUNA II
de la serie Banderas de playa
Óleo sobre tela
40 x 60 cm
2025

ZONA DE BANCOS DE ARENA
de la serie Banderas de playa
Óleo sobre tela
40 x 60 cm
2025



RÍO CONTAMINADO
de la serie Banderas de playa
Óleo sobre tela
40 x 60 cm
2025

CRECIENTE / DESBORDE
de la serie Banderas de playa
Óleo sobre tela
40 x 60 cm
2025



PROHIBIDO BAÑARSE
de la serie Banderas de playa
Óleo sobre tela
40 x 60 cm
2025

PRESENCIA DE FAUNA I
de la serie Banderas de playa
Óleo sobre tela
40 x 60 cm
2025



TORMENTA
de la serie Banderas de playa
Óleo sobre tela
40 x 60 cm
2025

HABILITADO PARA BAÑARSE
de la serie Banderas de playa
Óleo sobre tela
40 x 60 cm
2025



PRESENCIA DE PALOMETAS
de la serie Banderas de playa
Óleo sobre tela
40 x 60 cm
2025

ZONA DE INCENDIOS
de la serie Banderas de playa
Óleo sobre tela
40 x 60 cm
2025



SEQUÍA / BAJANTE 
de la serie Banderas de playa
Óleo sobre tela
40 x 60 cm
2025

ZONA DE REMANSOS
de la serie Banderas de playa
Óleo sobre tela
40 x 60 cm
2025



ZONA DE INCENDIOS
Óleo sobre madera balsa
15 x 10 x 20 cm
2025

PROHIBIDO BAÑARSE
Óleo sobre madera balsa
20 x 14,5 x 7 cm
2025



ESTE PAISAJE NO 
TE OLVIDA
Hidroesmalte sobre 
contrachapado de eucalipto
230 x 120 cm
2025

SUAVE DANZA EN 
EL CORAZÓN
Hidroesmalte sobre 
contrachapado de eucalipto
184 x 105 cm
2025



REMONTANDO RÍO ARRIBA
Hidroesmalte sobre contrachapado de eucalipto
155 x 255 cm
2025

DONDE LAS ORILLAS SE 
TOCAN DEBAJO 
DEL AGUA
Hidroesmalte sobre 
contrachapado de eucalipto
220 x 165 cm
2025



NO HACER FUEGO CERCA DE LA CASA
Óleo sobre tela
79 x 180 cm
2025



NO NOS ABANDONES
Óleo sobre tela sobre estructura de kiri
170 x 126 x 52 cm
2025



DISPOSITIVO PARA MENSAJES FLOTANTES
Lápiz sobre madera balsa
21 x 20,5 x 11 cm
2025



















La naturaleza, el color, el paisaje litoral y particularmente el 
rio Paraná, fueron el objeto de mi fascinación estos últimos 
años. Con gestos específicos intento preservarlo, porque creo 
que, aquello que es cotidiano se vuelve invisible ante nuestra 
mirada y después de cierto tiempo pierde relevancia. 
¿Cómo conservar aquello que no es observable? ¿Cómo 
representar la sensación de estar ahí?
Me gusta aprovechar el error y la imposibilidad, para accionar. 
Consciente de estos modos de producir, me invento un 
método propio para abordar el medio donde vivo. Comienzo 
con una investigación lenta, obsesiva, que se despliega en 
apuntes tanto fotográficos como en video, estudios de color, 
entrevistas y pintura.
Disfruto buscando; a veces como científica, algunas como 
cazadora, pero siempre como guardiana.

CANDELA 
PIETROPAOLO
RECONQUISTA, SANTA FE, 1987
DONDE VIVE Y TRABAJA

Estudia Licenciatura en Bellas Artes con especialidad en 
Pintura, en la Facultad de Humanidades y Artes de la UNR – 
Universidad Nacional de Rosario y Diseño de Interiores en la 
Escuela Superior de Diseño Gráfico, Rosario, Santa Fe. En 2016 
realiza una pasantía en el Área de Educación del MACRO – 
Museo de Arte Contemporáneo de Rosario, Santa Fe. Ha 
participado del Taller de análisis, producción y 
acompañamiento de proyectos artísticos en CURADORA, 
temporada 2017 y 2018, San José del Rincón, Santa Fe. 
Durante el 2021 asiste a la Clínica de obra federal con 
Verónica Gómez. Durante el 2022 participa del Programa en 
Arte, Curaduría y Estéticas contemporáneas del Centro de 
Arte de la UNLP – Universidad Nacional de La Plata, Buenos 
Aires. En 2024 es diplomada en Curaduría por la UNR – 
Universidad Nacional de Rosario. En paralelo asiste a 
diferentes talleres de formación con artistas como Georgina 
Ricci, Emilio Torti, Pauline Fondevila, Diana Aisenberg y Silvia 
Gurfein, entre otros.

Autogestiona y da clases para infancias en CAMALOTE Club 
de Arte y en paralelo desarrolla proyectos curatoriales con 
fuerte vínculo con su comunidad.2
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Artista multidisciplinaria antes de dedicarse a las artes 
visuales hizo teatro, danza y música. Participó activamente 
del under porteño a partir de 1983, con la vuelta de la 
democracia. En ese contexto, desarrolló parte de su trabajo 
artístico como performer y actriz en ámbitos fundamentales 
de la movida cultural de esa época hasta 1996 en que se 
encuentra con la pintura, que será su destino final y el centro 
de su práctica.
En su obra la hipótesis es sobre el tiempo. Considera a la 
pintura como un medio que permite conectar tiempos 
heterogéneos. 
En 2010 crea El texto de la obra, taller de escritura para 
artistas que dicta en diversas instituciones en la Argentina y el 
exterior. Desde 2015 también desarrolla su tarea como 
curadora. Se destacan La fuerza débil (2015) en el Fondo 
Nacional de las Artes, Contra el sol (2018), individual de la 
artista Verónica Gómez en el C.C. Recoleta (2018) y la 
plataforma virtual Ojos en el cielo, alojada dentro del sitio de 
la Fundación F.J. Klemm (desde 2021). Prologó varias 
muestras y sus textos se han publicado en catálogos, revistas 
y libros. Recibió becas del Fondo Nacional de las Artes y fue 
premiada con el máximo galardón en el Salón Nacional de 
Artes Visuales, Fundación Klemm y Premio 8M, entre otros. 
En 2022 fue elegida entre las personalidades destacadas de la 
década en artes visuales por Fundación Konex. 
Expone individual y colectivamente en museos e instituciones 
como Museo Moderno, Macro-Rosario, Museo de la 
Memoria-Rosario, Macba, Proa, 
CC Kirchner, CC Recoleta y galerías como Nora Fisch, Casa 
Triángulo-Brasil, entre otras. Su obra se encuentra en 
colecciones públicas y privadas de la Argentina y el exterior.
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